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Por: 

Isabel Gironés
de Sánchez

E
n una fresca tarde del 15 de

enero de 1944, San Juan, ciu-

dad de Argentina respaldada en

la Cordillera de Los Andes, fue aso-

lada por un terremoto que figuró en

los registros mundiales. La destruc-

ción material del casco urbano fue

casi del noventa por ciento. Pero lo

más lamentable fue el saldo de vidas

humanas, los cálculos aproximados:

diez mil muertos y casi quince mil he-

ridos, en una población urbana y sub-

urbana que apenas alcanzaba los

ochenta y cinco mil habitantes (inclu-

yendo Capital, Concepción, Trinidad,

Santa Lucia y Desamparados), con

secuelas menos trágicas en otros de-

partamentos de la provincia.

Fueron unos pocos minutos de un sá-

bado: el reloj de la Catedral se “cla-

vaba” en las 20:49 horas, cuando la

gente salía de los cines; cuando la fa-

milia realizaba su paseo sabatino;

cuando los niños jugaban en el patio

o la vereda; cuando el ama de casa

preparaba la cena; cuando los amigos

se encontraban en los cafés y los

bares; cuando los mayores descan-

saban bajo umbrosas parras;

cuando en las iglesias se realizaban

esponsales; y todos los demás

cuando de la vida cotidiana de una

provincia del interior. Todo cambió

en minutos eternos. La naturaleza

en forma de terremoto azotó la ciu-

dad de San Juan borrando dramáti-

camente el casco urbano, para con-

vertirlo en muerte y desolación sin me-

dida.

Luego vino la soledad del dolor, la so-

lidaridad que borró clases y banderías

políticas; la difícil situación de quienes

perdieron o no encontraban a sus

seres queridos; el dolor de la destruc-

ción del techo protector, la tentación

de salir huyendo de pánico y la difícil

alternativa de afrontar la desgracia y

quedarse para reconstruir familias y

hogares

Permítasenos utilizar las estrofas del

poeta sanjuanino Antonio de la Torre,

para testimoniar la impresión de sus

coetáneos.

Esta fue mi ciudad. Vedla yacente 

bajo la noche. Se agiganta en una 

belleza sepulcral cuando la luna 

recorre sus escombros, lentamente.

El cielo serenísimo y ausente 

es un mar silencioso que se aduna 

de esperanza y de paz ¡Alta fortuna 

El velo de la memoria

Calle Laprida, en pleno centro de la ciudad de San Juan en 1944. Pueden observarse las deficientes construcciones

que existían en la época. Palos atravesados intentan sostener los muros a punto de derrumbarse luego del sismo del

15 de enero de 1944. (Foto publicada en el libro "Y aquí nos quedamos", edición dirigida por Juan Carlos Bataller)

Isabel Gironés de Sánchez fue profe-

sora y magister de Historia de la Uni-

versidad Nacional de San Juan Autora

de numerosos trabajos de investiga-

ción, ministra de Educación de la pro-

vincia y docente, investigadora y

coordinadora de la maestría de Histo-

ria de la Facultad de Humanidades y

Artes. Este artículo forma parte de su

libro La Ciudad Perdida.

Pasa a página siguiente
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tener el cielo ante el dolor pre-

sente!

El rumor del pasado se levanta 

de estas calles sin rumbo y sin au-

rora,

de este osario querido que me es-

panta

¡Qué profundo contraste el de esta

hora

en que el silencio de la noche

canta,

mientras mi tierra desgarrada llora!

Este discurso poético no puede ocul-

tar la desolación y el dolor ante el es-

pectáculo dantesco de la ciudad

caída.

A partir de 1994, el velo de la memo-

ria con más de cincuenta años co-

menzó a rasgarse, primero con

publicaciones periodísticas recupe-

rando los testimonios gráficos, luego

con estudios de patrimonio cultural en

búsqueda de los relictos del pasado,

con estudios arquitectónicos y urba-

nísticos en los últimos tiempos hasta

alcanzar una altísima tecnología vir-

tual, poco accesible al hombre

común.

Para los jóvenes sanjuaninos se ha

producido un fenómeno típico, ya

sea por la globalización. La bús-

queda de identidad o el síndrome

de la tercera generación, que a tra-

vés del velo rasgado busca sus raí-

ces en formas simples para unir su

presente con sus antepasados, han

recuperado el interés por llenar este

espacio temporal con conocimientos

de significación social. Como hemos

visto en la última parte de la entre-

vista introductoria, hay un claro re-

proche hacia los historiadores

académicos por no habernos ocu-

pado de despejar el velo de la dé-

cada del treinta, creemos que ello

se justifica plenamente.

Las generaciones posteriores a

1944 no conservaron memoria de la

ciudad caída. Quienes vivimos en

San Juan estamos acostumbrados

a no tener referencias materiales de

la ciudad anterior al terremoto, y si

las hay no las percibiríamos nítida-

mente. Constituimos algo así como

“seudo inmigrantes” en la ciudad

nueva, sin lazos con el pasado ur-

bano de nuestros antecesores.

Esto trajo como consecuencia una

falta de continuidad en la dialéctica

con el pasado que se rompe en

1930-1934 y aflora recién después de

1944, esa década se encuentra vacía

de conocimientos.

Basta recorrer los libros y manuales

de historia local desde los tradiciona-

les a los más nuevos, para encontrar

el salto histórico. La historiografía tra-

dicional de los contemporáneos de la

década no se refieren a ella, creemos,

por dos razones: a) Argumentando la

falta de objetividad por que fueron pro-

tagonistas, b) Por que el trauma del

terremoto y el duelo personal no re-

suelto les impidió abocarse a su estu-

dio.

Los investigadores posteriores de his-

toria local, ante la falta de un esquema

previo y contextualizador, se limitaron

a abordar temas puntuales de la

época, economía, políticas de un go-

bierno determinado, situaciones espe-

ciales, pero ninguna obra general fue

más allá de la simple cronología de

gobernadores e interventores me-

chada con algún concepto evaluativo

sobre medidas y gestiones.

De esta pequeña crítica se salva el
esfuerzo editorial de El Nuevo Dia-
rio , que comenzó a rescatar un ar-
chivo gráfico de la ciudad caída en
1944, nucleando una fuente valiosí-
sima para la reconstrucción del pa-
trimonio, edilicio, económico,
social y cultural.

Calle Mitre casi es-

quina Mendoza. La

ciudad de San Juan

muy poco después

del terremoto del 15

de enero de 1944.

Un transeúnte

deambula con su

bata puesta. Otro

hombre, con sus

muebles en la calle,

lo observa. Atrás, el

paredón de la Igle-

sia de San Agustín

sostenido por

palos. (Foto publi-

cada en el libro "Y

aquí nos queda-

mos", edición diri-

gida por Juan

Carlos Bataller)

El velo de...
Viene de página anterior
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La Central de Policía
La imagen muestra el estado en que

quedó el edificio de la Central de Po-

licía de San Juan, luego del terre-

moto del 15 de enero de 1944. La

misma funcionaba en la intersección

de calles Santa Fe y Tucumán, es-

quina noroeste. (Foto: Archivo Gene-

ral de la Nación Argentina – Textos:

Fundación Bataller).

Una esquina céntrica en ruinas
La foto muestra una de las esquinas

de la ciudad de San Juan destruida

por el terremoto ocurrido el 15 de

enero de 1944. Se puede observar

los escombros que llegan a cubrir

todo lo ancho de la calzada y un car-

tel del Laboratorio Químico Lépez.

Se produjo a las 20,49 horas y al-

canzó 7,8 grados de magnitud es-

cala Richter y una intensidad

máxima de IX grados escala Mercalli

modificada. (Imagen del Archivo Ge-

neral de la Nación Argentina - Tex-

tos: Fundación Bataller)

Enero 2025
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Una fábrica derrumbada
La imagen es muy gráfica de los

daños provocados por el terremoto.

En la misma se puede observar a

obreros trabajando en la remoción

de escombros en las cercanías de

grandes galpones. En primer plano

se observan vías del ferrocarril y a la

derecha de la foto se alcanza a ver

un vagón del ferrocarril. (Fuente:

(Fuente: AGN_DDF/ Caja 2117, inv:

221127. Publicado en Revista LE-

GADO, revista del Archivos General

de la Nación Argentina, en su publi-

cación digital N° 14 de abril de 2019) 

Todo por el suelo
En la noche del 15 de enero de 1944

prácticamente toda la ciudad de San

Juan ciudad quedó por el piso. Sin

viviendas, sin luz, aislada del país, la

población velaba sus muertos y

atendía como podía a sus heridos.

San Juan ya nunca sería el mismo.

Tampoco su gente. (Foto publicada

en el libro "Y aquí nos quedamos",

de Juan Carlos Bataller)

Enero 2025
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El apoyo de los aviones de la Armada

Hospital de

campaña en el

Colegio Nacional

Además de aviones del Ejército Ar-

gentino, la provincia tuvo la ayuda

de aviones de la Armada con Es-

cuadrilla de Curtiss Cóndor, que se

pone a las órdenes del Capitán de

Fragata Eleodoro Patrucchi. El Cur-

tiss Cóndor "3-Gt-l" contó en su tri-

pulación a los Tenientes de Fragata

Pío Ceballos; Manuel de Ugarriza y

a Hugo Crexell. El Curtiss Cóndor

"2-Gt-l" con el Capitán de Fragata

Elodoro Patrucchi; los Tenientes de

Fragata Rodolfo Franzini y Salus-

tiano Mediavillay al Suboficial Ro-

mano; el Curtiss Cóndor "2-Gt-2",

tripulado por el Teniente de Fragata

Hugo Crexell; Teniente Cristian Be-

laustegui y el Alférez de Fragata

Harald Hansen. En la imagen tam-

bién aparece personal sanitario que

acompañaba a la tripulación.

(Fuente: Archivo General de la Na-

ción. Texto: Fundación Bataller)

El Colegio Nacional de San

Juan fue, además de un presti-

gioso establecimiento educativo,

protagonista de importantes he-

chos en la historia de San Juan.

En 1944, los miles de heridos

que produjo el terremoto que

asoló la provincia provocaron el

colapso de los hospitales. Así

fue como otros espacios debie-

ron ser acondicionados para re-

cibir heridos de distinta

gravedad. El Pabellón de Física

se transformó en quirófano, tal

como lo muestra esta foto to-

mada en aquellos días. (Fuente:

Archivo General de la Nación.

Texto: Fundación Bataller)

Enero 2025
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C
uando se produjo el violento

terremoto en nuestra provin-

cia, el 15 de enero de 1944,

que tuvo un luctuoso saldo de apro-

ximadamente 10.000 muertes, la

línea férrea que unía Mendoza con

Santiago de Chile estaba cerrada

por falta de mantenimiento.

Los chilenos recurrieron al avión

para mostrar su ayuda solidaria. Los

aviones de la época no tenían cabi-

nas presurizadas, por lo que sus tri-

pulantes debían usar equipos de

abrigo pesados. La capacidad de

carga era de 2.500 kilogramos en

cada avión. Para cruzar la Cordillera

de Los Andes, había que superar los

5.000 metros de altura, buscando las

partes más bajas.

La escala en El Plumerillo, Mendoza

era obligatoria. Después partían

hacia San Juan y se aterrizaba en el

Aeródromo de Pocito, que en aquella

época era de tierra en una pista de

500 metros de longitud. Allí aterrizó

la primer aeronave chilena el 16 de

enero y todos los días arribaba un

avión con ayuda chilena y argentina.

El 20 de enero, luego de reaprovisio-

narse, partió una máquina de El Plu-

merillo y a los 400 metros de altura

entró en tirabuzón, produciéndose

una explosión seguida de incendio,

donde murieron los 12 ocupantes de

la máquina.

Sus nombres están plasmados en

la placa a inaugurarse mañana y

se trata del piloto, capitán
Eduardo Lazo (chileno); el médico
sanitarista Dr. Hugo Bardiani (de
Buenos Aires); las enfermeras Án-
gela Medina y María J. Gui-
glione, ambas de Buenos Aires; y
el mecánico Francisco Mella (chi-
leno).

Existen cinco barrios con el nom-

bre de cada una de estas perso-

nas. También murieron el copiloto

teniente Eduardo
Bischoffshauer (chileno); Alberto
Cumpido (chileno), portador de re-

medios; el médico sanitarista Er-
nesto Vicente López (Buenos
Aires); las enfermeras Blanca Cler-
mont y Argentina Zárate y el sol-
dado conscripto Fernando
Fernández, todos de Córdoba y el
enfermero mendocino Eduardo Cai-
cedo.

Fuente: Diario de Cuyo

Cinco barrios recuerdan a fallecidos
cuando traían ayuda médica a San Juan

Un avión Lockheed 18-56 Lodestar, de la Línea Aérea Nacional de Chile, se

estrelló a poco de despegar de El Plumerillo, al desprenderse unas damajua-

nas con leche y desequilibrando la aeronave.

Enero 2025



Los heridos trasladados por vía aérea

De a poco se va reconstruyendo

todo lo que representó el terre-

moto.

Si usted sigue este link:

https://www.sanjuanal-

mundo.com/articulo?id=14

3906
encontrará un listado, donde figu-

ran los traslados de heridos por vía

aérea desde San Juan a otras pro-

vincias, luego del terremoto de

1944. Fue publicado en “Mi libro”,

historia real de Héctor Zenón Pe-

reyra. Edición 2010.

El mismo fue cedido por Nora Ga-

briela Miranda, sobrina del autor.

11

La atención de los heridos

El sismo había pasado. Los hospitales que es-

taban en pie, como por ejemplo, el Hospital

Rawson, habían colapsado y muchos heridos –

como este niño de la fotografía- fueron atendi-

dos en las veredas, en las calles o incluso en

carpas en las plazas. Esta era una imagen ha-

bitual en San Juan días después del 15 de

enero de 1944. 

Enero 2025
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Periodistas de todo el país

Las noticias sobre el terremoto del

15 de enero de 1944 en San Juan

ocuparon la primera plana de todos

los periódicos del país durante va-

rios meses. Desde el día siguiente

a la tragedia era común ver en las

calles, entre los escombros, a en-

viados de medios de difusión del

país, especialmente fotógrafos.

(Foto publicada en el libro "Y aquí

nos quedamos", edición dirigida por

Juan Carlos Bataller) En la foto de

abajo, muestra unos periodistas re-

dactando sus notas en medio de un

paisaje destruido. Ellos están senta-

dos en una mesa, con traje y som-

brero, impecables, frente a

máquinas de escribir. Alrededor de

ellos han unos transeúntes, escépti-

cos, que podrían ser entrevistados

o ayudantes o simplemente obser-

vadores. Y en el fondo, un paisaje

derruido, un edificio que perdió su

fachada y gran parte de su estruc-

tura, muebles recuperados y es-

combros por doquier. (Foto: Archivo

General de la Nación. Texto: Fun-

dación Bataller) 

Enero 2025
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L
os muertos y heridos llenaron

en minutos las calles. Los veci-

nos más cercanos, en la provin-

cia de Mendoza, fueron los primeros

en enviar auxilio. La ayuda más im-

portante consistió en el envío de mé-

dicos a San Juan y el traslado de

casi dos mil heridos a hospitales

mendocinos. Esta es la historia de

esos días, con los nombres de quie-

nes estuvieron internados en la pro-

vincia vecina e inéditos registros

fotográficos, así como recortes de

diarios de la época.

Uno de los médicos integrantes de la

numerosa legión llegada desde

todas partes del país y de Chile,

atendiendo una operación de urgen-

cia en el Hospital Central de Men-

doza.

Aunque no hay registros comproba-

bles, se estima que el terremoto del

15 de enero de 1944 causó la

muerte de alrededor de 10.000 per-

sonas en San Juan. A las víctimas

fatales se sumaron miles de heridos

cuya atención hizo colapsar en

pocas horas al Hospital Rawson. Al-

gunas escuelas, como el Colegio

Nacional, entre otras instituciones

que contaban con edificios que ha-

bían quedado en pie, sirvieron para

improvisar lugares de atención e

internación. Sin embargo, los es-

pacios no fueron suficientes, así

como tampoco daba abasto el per-

sonal médico y de enfermería de la

provincia.

Fue la solidaridad de los pueblos

vecinos lo que posibilitó que mu-

chos sanjuaninos recibieran la

atención que necesitaban.

MÉDICOS Y ENFERMEROS
DESDE MENDOZA
En Mendoza no sólo se había sen-

tido el sismo, sino que llegaron

pronto las noticias sobre sus trágicas

consecuencias. Por eso, la ayuda no

se demoró. En la misma noche del

15 de enero, el médico mendocino

Humberto Notti reclutó médicos y en-

fermeros que partieron en tren, pasa-

das las 23 de ese sábado. Llegaron a

San Juan alrededor de las 2 y cami-

naron entre los escombros quince

cuadras hasta el Hospital Rawson,

casi colapsado, que a esa hora ya

tenía 600 internados.

El domingo 16 de enero, a las 3 de la

mañana –una hora después de haber

llegado a San Juan- estos médicos

mendocinos ya operaban a los heri-

La ayuda solidaria
de Mendoza

Pasa a página siguiente

Uno de los médicos integrantes de la numerosa legión llegada desde todas

partes del país y de Chile, atendiendo una operación de urgencia en el Hos-

pital Central de Mendoza.

Mientras llegaban los heridos al Hos-

pital Central de Mendoza, la agente se

agolpaba para ver si reconocían entre

los que arribaban a familiares o ami-

gos.

Enero 2025
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La ayuda
solidaria...
dos más graves, alumbrados con fa-

roles a querosene. La situación era

de una tremenda gravedad y esa

misma noche decidieron enviar heri-

dos a Mendoza en tren.

CASI DOS MIL 
HERIDOS EN TREN
Amanecía el 16 de enero en San

Juan cuando ya se habían hecho los

preparativos necesarios para llevar –

en el cualquier medio de transporte,

muchas veces llevando las camillas

a pie- a más de mil sanjuaninos heri-

dos hasta la Estación del Ferrocarril.

El primer convoy llegó pasadas las

10 de la mañana a la ciudad de Men-

doza. Desde la estación mendocina

–y también usando los más diversos

medios- los heridos fueron llevados

al Hospital Central de Mendoza.

Este centro de salud estaba recién

terminado, pero aún no se inaugu-

raba. Las autoridades sanitarias de

Mendoza decidieron habilitarlo ante

la urgencia del caso. La población

mendocina colaboró con sábanas,

mesas de luz y camas, entre otros

elementos con los que el nosocomio

no contaba. Ese domingo llegaron

cuatro trenes a Mendoza con un total

de 1.100 heridos sanjuaninos. Luego

se agregarían otros 800 en días pos-

teriores.

Viene de página anterior

Enfermeros del cuerpo de sanidad del ejército conducen a un herido del hos-

pital de sangre instalado en el Colegio Nacional de la capital sanjuanina,

hacia una ambulancia para ser trasladado al hospital de Mendoza.

Numerosas mujeres asistieron a los heridos, 

haciendo también la labor de enfermeras.

Vínculo para ver listado de

los sanjuaninos atendidos

en hospitales de Mendoza,

incluído el Hospital Cen-

tral.

https://www.sanjua-

nalmundo.com/arti-

culo?id=17200

Enero 2025
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La imagen muestra los daños produ-

cidos por el terremoto del 15 de enero

de 1944 en una de las paredes de la

Catedral de San Juan sobre calle Ge-

neral Acha. El edificio luego tuvo que

ser demolido. Los obreros trabajan

juntando los escombros que llegaban

hasta la calle. Los observa un agente

de policía. (Foto: Archivo General de

la Nación - Textos: Fundación Bata-

ller)

La Catedral por calle Rivadavia

La imagen muestra el estado en que

quedó luego del terremoto del 15 de

enero de 19944 el antiguo edificio del

Palacio Municipal. En la vereda se ob-

servan todavía escombros de la torre

que poseía el edificio y en el medio de

la calle la presencia de un agente de

policía y un automóvil. El edificio

había sido inaugurado sólo dos años

antes del sismo y estaba ubicado en

el mismo lugar donde hoy se encuen-

tra la sede de la Municipalidad de la

Capital, en calle Caseros y Mitre.

(Foto: Archivo General de la Nación -

Textos: Fundación Bataller)

El Palacio Municipal
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Esta imagen corresponde a la es-

quina de Mendoza y Mitre y muestra

las casas destruidas por el terremoto

del 15 de enero de 1944. Desde el te-

rremoto de 1894 San Juan no había

vivido experiencia semejante. Los ha-

bitantes ayudaban a remover escom-

bros en busca de personas. La

imagen fue proporcionada por Enri-

que Eduardo Villegas y Emanuel Vi-

llegas, quienes viven en San Lorenzo,

provincia de Santa Fe, donde nacie-

ron luego que su padre emigrara a los

17 años debido al terremoto. (Textos:

Fundación Bataller)

Destrozos totales en calles Mendoza y Mitre 

La foto muestra los daños que produjo en el cementerio capitalino el terremoto de 1944





La foto muestra los daños en la casa de un médico, según muestra la chapa patente del auto. Al lado, el local de la una

talabarteria. Se aprecia el espesor de las paredes de adobe.

Calle Mendoza. A las horas de producido el terremoto, los miembros del Ejército llegaron para colaborar con la remo-

cióin de escombros y retirar los autos destruidos. Al fondo se ve las torres de la Iglesia Catedral.
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Miembros del Ejército y varios voluntarios, trata de rescatar el cadáver del conductor del vehículo aplastado por los es-

combros, sobre la calle Mitre

Calle Rivadavia. Varios carros tirados por mulas y caballos, transportan las mercaderías rescatadas 

de los diferentes negocios.

21
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Oberos y voluntarios apuntalando los frentes destruidos.

Calle San Luis y General Acha. Pasaron varios días del terremoto y las calles ya aparecen libres de escombros. Al fondo

se aprecia la estructura del molino De Lara, quien solo sufrió daños menores por el sismo. Muchos años después en la

actualidad, en su lugar se constuyó un complejo de departamentos.
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Calle Rivadavia pasando

Mendoza. Se aprecia los

autos aplastados y el pa-

redón lateral de la Iglesia

Catedral, totalmente des-

truido. En la garita poli-

cial de la esquina de la

Plaza 25 de Mayo, se co-

locó un cartel advirtiendo

a los transeúntes del peli-

gro de derrumbe.

Pasaron algunos días del

terremoto y varias fami-

lias que se quedaron, op-

taron por instalarse y

dormir en la calle, te-

miendo de que la casa

que quedó en pie preca-

riamente, se derrumbe.
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Efectivos del Ejército, en las tareas de despejar y remover los escombros. 

A la izquierda se aprecia un surtidor de gasolina.

Las calles irreconocibles por los escombros. En la foto se aprecia una bicicleta tirada. Probablemente el ciclista fue

sorprendido por el sismo en plena calle.



27
Enero 2025

La imagen de la desolación. Un hombre sentado sobre sus pocas pertenencias rescatadas de su hogar destruido

Fotografía inédita

del altar de la igle-

sia de Concep-

ción. En primer

plano se aprecia

parte del techo

que se derrumbó.

En ese momento

se celebraba una

doble boda, ma-

tando a alrededor

de 50 personas.
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La primera noche sin hogar

Luego del minuto fatí-

dico de ese 15 de

enero de 1944, los so-

brevivientes tuvieron

que pasar la noche en

la calle o en las plazas

o el parque. Algunas

familias lo hicieron en

el frente de lo que fue-

ron sus hogares.

Dos jovenes madres

junto a sus hijos y sus

pertenencias. Por la

forma del banco, se

puede deducir que es

en la Plaza 25 de

Mayo.

Una familia pasa su

primera noche junto a

un banco de plaza. Se

observa al padre de la

familia abriendo una

lata, mientras su es-

posa está recostada

junto a su bebé.
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Una de las tantas calles del San Juan afectado por el terremoto. Se despejó la calle de escombros y los habitantes de

las diferentes casas, pueden sacar los pocos muebles que se salvaron.

Dos mujeres an-

cianas junto a sus

pocas pertenen-

cias y una cama.

Aparentemente

están en el Par-

que de Mayo






